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Una de las causas más importantes del de-
clive global de los anfibios es el de las especies 
invasoras (Galán, 1997; Knapp & Matthews, 2000; 
Kats & Ferrer, 2003; Kiesecker, 2003). Sin embar-
go, no sólo las especies alóctonas invasoras 
pueden causar un fuerte impacto sobre las 
poblaciones de anfibios, sino también algu-
nas especies autóctonas que han experimen-
tado un gran incremento poblacional en los 
últimos años pueden ser igualmente nocivas. 
El jabalí (Sus scrofa), mamífero suido nativo 
de Europa, así como la variedad doméstica 
descendiente de él, que forma poblaciones 
asilvestradas en diversas partes del mundo, es 
considerado como una de las “cien peores es-
pecies invasoras” (Lowe et al., 2000). Su impacto 
negativo sobre el medio natural es bien co-
nocido (Massei & Genov, 2004; Amici et al., 2012) 
y se ha documentado su efecto muy perjudi-
cial sobre la herpetofauna (Jolley et al., 2010). 
Este mamífero ha experimentado un enorme 
incremento poblacional en los últimos años, 
tanto en España como en otros muchos países 
de Europa, a causa de una combinación de 
factores, entre los que destacan el despobla-
miento de las zonas rurales, los cambios en 
las prácticas agrícolas, la disminución de de-
predadores naturales y de la presión cinegéti-
ca (Sáez-Royuela & Tellería, 1986; Rosell et al., 2001; 
Bosch et al., 2012). Ello está ocasionando un in-
tenso impacto ambiental en las zonas donde 
es más abundante (Massei & Genov, 2004).

Galicia es una de estas zonas, pero apenas 
existe información sobre el impacto ejercido 
sobre las poblaciones de anfibios por parte de 
esta especie (Galán, 2005, 2009).

El sapo de espuelas (Pelobates cultripes) es 
el anfibio más escaso y amenazado de Galicia 
(Galán, 1999, 2008, 2010; Galán et al., 2010) y está 
catalogado como vulnerable en esta comuni-
dad por la legislación autonómica (Conselle-
ría de Medio Ambiente e Desenvolvemento Sostible, 
2007). Posee en el Parque Natural de Corrube-
do y las lagunas de Carregal y Vixán (Ribei-
ra, A Coruña) una de sus escasas poblaciones 
supervivientes de la costa gallega (Galán, 2006, 
2007). En este espacio natural protegido he-
mos comprobado la depredación de S. scrofa 
sobre esta especie (Galán, 2012), además de la 
de otros depredadores (Galán & Ferreiro, 2010). 
En el presente artículo describimos la evo-
lución de la población de Pelobates cultripes 
en este Parque, basándonos en los recuentos 
periódicos de sus larvas en una serie de char-
cas de cría, y correlacionamos el declive ob-
servado con el incremento de las señales de 
S. scrofa en él, así como con evidencias de su 
depredación sobre P. cultripes.

El período reproductor de P. cultripes en la 
costa de Galicia se inicia con las primeras llu-
vias otoñales, en el mes de octubre (y algunos 
años especialmente lluviosos, ya a finales de 
septiembre), observándose larvas de tamaño 
relativamente grande antes de final de año, en 
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el mes de diciembre (P. Galán, datos no publi-
cados). Una segunda fase reproductora tiene 
lugar a finales del invierno (febrero y marzo) 
y el inicio de la primavera (abril). En función 
de esta fenología, se ha intentado cuantifi-
car la evolución numérica de P. cultripes en 
esa zona durante los últimos años mediante 
el recuento de larvas en los meses en que su 
presencia en los medios acuáticos es máxima 
(de febrero a abril). Para ello, se muestrearon 
desde 2006, mediante una red de mano, las 
charcas existentes en las dos zonas reproduc-
toras principales que esta especie posee en el 
Parque de Corrubedo. Una en Vilar, en su 
zona sur, donde existe una charca formada en 
una pequeña cantera abandonada, en la que se 
habían encontrado adultos depredados (Galán 
& Ferreiro, 2010; Galán, 2012), además de otras 

charcas sobre suelos arenosos. La otra zona es 
Olveira, en el norte del Parque, donde existe 
un conjunto relativamente extenso de charcas 
intradunares, y otras originadas en antiguas 
excavaciones. Los resultados se han expresado 
dividiendo el número total de larvas encontra-
do cada año en cada zona, por el número de 
pasadas de red de mano realizado en ellas (lo 
que nos da el número medio de larvas por cada 
pasada de red). En cada uno de los años, esta 
red se pasó de 50 a 100 veces por las diferentes 
zonas de las charcas, haciendo homogéneo el 
esfuerzo de muestreo entre los distintos años y 
las diferentes zonas. Como se puede apreciar 
en la Figura 1, después de unas cifras elevadas 
de larvas los dos primeros años (2006 y 2007), 
el número disminuyó de forma muy marcada, 
manteniéndose bajo o muy bajo durante los 

Figura 1: Número de larvas de  
P. cultripes en dos zonas del Parque 
Natural de Corrubedo durante los 
últimos nueve años. (a) Charcas de 
Vilar. (b) Charcas de Olveira. Se in-
dica el número de larvas capturadas 
por cada pasada de red de mano en 
cada año.

a

b
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últimos años (2008-2014). En dos de los años 
(2012 y 2013) no se encontraron larvas en 
ninguna de las zonas. En muestreos nocturnos 
realizados en estos mismos puntos de Vilar y 
Olveira, se observaron adultos activos en 2006 
y 2007, pero ninguno desde 2008.

La reproducción de P. cultripes puede 
variar considerablemente entre años, en re-
lación a los cambios climáticos anuales, pu-
diendo existir años de condiciones adversas 
en los que no se reproduce (Tejedo, 2003). Este 
puede haber sido el caso de los años 2012 
y 2013, en los que no se encontró ninguna 
larva, pero volvió a haberlas, aunque en esca-
so número, en 2014, cuando las condiciones 
climáticas fueron más favorables (mayor plu-
viosidad). Esto nos lleva a pensar que los ba-
jos números de larvas encontrados en los úl-
timos siete años en Corrubedo (desde 2008) 
se deben a un declive real de la población y 
no a fluctuaciones numéricas de ésta. Sobre 
todo si tenemos en cuenta la abundancia con 
que eran observadas larvas en esas zonas en 
las décadas de 1980 y 1990 (P. Galán, datos 

no publicados) y los dos primeros años del 
seguimiento (2006 y 2007).

Teniendo en cuenta que Corrubedo es un 
espacio natural protegido, donde están prohi-
bidas las modificaciones del medio, las causas 
de este declive habría que buscarlas en las al-
teraciones que se han producido en este terri-
torio en los últimos años. Aunque las zonas 
arenosas de Vilar y Olveira no se han visto al-
teradas de manera relevante en las últimas dos 
décadas (desde la declaración de Parque Natu-
ral), los graves incendios del verano de 2006 
afectaron a algunas áreas interiores del Parque. 
Como consecuencia de ellos, en el entorno de 
la charca de la cantera abandonada de Vilar 
(una de las principales utilizadas por P. cultri-
pes), anteriormente cubierto por un pinar, se 
ha producido desde entonces un notable de-
sarrollo de la vegetación arbustiva y de mato-
rral (Ulex europaeus y Rubus spp.), haciendo 
el hábitat menos favorable para P. cultripes en 
ese punto. La presencia del visón america-
no (Neovison vison) también puede tener un 
efecto negativo importante sobre P. cultripes, 
existiendo evidencias de su depredación (o la 
de otro mustélido de similar tamaño) sobre  
P. cultripes en Corrubedo (Galán & Ferreiro, 2010).

Pero aparte de esto, el cambio más notable 
ocurrido en los últimos años es el incremento 
de rastros de S. scrofa en la totalidad del Par-
que de Corrubedo, tanto en las zonas areno-
sas como interiores (Figura 2). 

No se ha podido cuantificar el incremento 
de la presencia de S. scrofa durante estos años, 
pero el número de huellas, rastros y hozadas 
de esta especie era mucho menor en los pri-
meros años de los muestreos (2006 y 2007) 
que en los siguientes. En la actualidad, las 
orillas de todas las charcas de cría de anfibios 
del Parque aparecen intensamente hozadas y 
cubiertas por sus huellas.

Figura 2: Herbazal hozado por S. scrofa en el Parque 
Natural de Corrubedo (A Coruña, Galicia). En la peri-
feria de las charcas de reproducción de anfibios el efecto 
de este mamífero es incluso peor.

Foto Pedro Galán
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El 23 de febrero de 2011 encontramos 
los restos de cuatro adultos de P. cultripes en 
la periferia de una de las charcas donde esta 
especie se reproduce, en las proximidades de 
Vilar (UTM 1 x 1 km: 29T MH9811). Las 
características de esta charca, así como de su 
hábitat circundante, se describen en Galán & 
Ferreiro (2010). Estos restos se encontraban 
en medio de una zona intensamente hozada 
y con numerosas huellas de S. scrofa que abar-
caba la práctica totalidad de la periferia de la 
charca y áreas próximas (Galán, 2012). Los res-
tos consistían en las cabezas de cuatro ejem-
plares adultos de P. cultripes, dos de las cuales 
tenían adheridos restos de piel. También se 
encontraron junto a las cabezas algunos restos 
de vísceras de los sapos (Figura 3).

En esta misma charca se habían encon-
trado en 2008 varios ejemplares adultos de 
P. cultripes depredados, pero en este caso, 
con signos de haber sido consumidos por 
otro tipo de depredador, muy posiblemente  
N. vison, por las marcas dejadas en los cadáve-
res (Galán & Ferreiro, 2010). En el caso de 2011, 
sin embargo, las numerosas huellas de S. scro-
fa encontradas al lado de los restos, unido al 

consumo casi total de los sapos, excepto las 
cabezas y algunas otras partes (restos de piel y 
de vísceras), nos inducen a pensar que se trata 
de depredación por este suido. Finalmente, 
la observación de S. scrofa en la periferia de 
esta charca durante un muestreo nocturno ese 
mismo año nos confirmó que se trataba de 
esta especie (Galán, 2012).

En la periferia del resto de las charcas mues-
treadas, tanto en la zona de Vilar como en la 
de Olveira, se encontró la misma densidad de 
rastros de huellas y hozaduras de S. scrofa.

La guardería del Parque de Corrubedo nos 
ha informado del incremento de la población 
de S. scrofa en el interior del espacio protegido 
a lo largo de los últimos años. En la periferia 
del Parque (como en la vecina Sierra de Bar-
banza) se practica la caza de esta especie, pero 
no dentro del Parque Natural, por lo que mu-
chos individuos se refugian en su interior. En 
esta zona, además de refugio, encuentran un 
hábitat muy favorable, por lo que permanecen 
en él de forma estable. Ello ha conducido a que 
la población de este suido se incrementara de 
una manera muy marcada en el interior del es-
pacio protegido. En visitas realizadas personal-

Figura 3: Ejemplares adultos reproductores de P. cultripes devorados por S. scrofa en el Parque Natural de Corrubedo 
(Ribeira, A Coruña, Galicia). Estos restos se encontraban en medio de una zona intensamente hozada, en el borde de 
una charca de cría del anfibio, en Vilar.

Fotos Pedro Galán
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mente a este Parque hace más de una década 
(decenios de 1980 y 1990) se pudo observar el 
elevado número de larvas de P. cultripes en las 
charcas de Olveira y Vilar, aunque no se cuan-
tificó su número. Al mismo tiempo, en esa 
época, los rastros de S. scrofa eran muy escasos 
(P. Galán, datos no publicados).

S. scrofa consume diversas especies de anfi-
bios, como anuros (Kuzmin, 1999) o salamandras 
comunes (Carretero & Rosell, 1999). El consumo 
de sapos pertenecientes al género Pelobates por 
parte de S. scrofa ha sido señalado en Europa 
para Pelobates fuscus (Briedermann, 1976, citado en 
Nöllert, 1984), y también en P. cultripes, incluso 
en la Península Ibérica (Recuero, 2014). Sin em-
bargo, el estudio más completo realizado sobre 
el efecto de S. scrofa (en este caso, su variante 
doméstica asilvestrada) sobre sapos de espue-
la, en sentido amplio (englobando las especies 
norteamericanas de la familia Scaphiopodi-
dae, géneros Scaphiopus y Spea, de hábitos de 
vida similares a los paleárticos de la familia Pe-
lobatidae; véase, por ejemplo, Vit & Caldwell, 2009) 
es el de Jolley et al. (2010). En él se analizan 
los contenidos gástricos de 68 cerdos salvajes 
cazados en el sur de los Estados Unidos, y se 
destaca la vulnerabilidad del sapo de espuelas 
Scaphiopus holbrookii ante la depredación por 
los suidos, a causa de sus costumbres terrestres 
y del hecho de realizar migraciones masivas 

durante sus desplazamientos a las charcas de 
cría. Por ejemplo, un solo ejemplar de cerdo 
salvaje había devorado 49 individuos. Este 
sapo era la especie más destacada de todos los 
anfibios consumidos por los suidos (el 21,4 % 
de los anfibios y reptiles y el 4,4 % del total de 
presas consumidas).

No hay estudios semejantes en Galicia, 
pero lo observado en el Parque de Corrubedo 
hace pensar que esta depredación ejercida por 
S. scrofa puede ser un grave factor de amenaza 
para P. cultripes, así como para otras muchas es-
pecies, y la posible causa directa y principal del 
fuerte retroceso experimentado por su pobla-
ción en esta zona, aunque otros factores pue-
den estar también implicados, como los cam-
bios en la vegetación en algunos puntos a causa 
de los incendios y la presencia de N. vison.

Hemos tomado como ejemplo del impac-
to de S. scrofa en Galicia este espacio natural 
protegido por tener una diversidad de anfi-
bios elevada y haber comprobado la abun-
dante presencia de este mamífero, así como 
por albergar una población del anfibio más 
escaso y amenazado de Galicia, P. cultripes. 
Sin embargo, dada la extensión y magnitud 
del problema, similares conclusiones podrían 
extraerse de muchas otras localidades donde 
este mamífero se he expandido exponencial-
mente en los últimos años.
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